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Itziar Ziga es, en palabras de las prolo-
guistas Beatriz Preciado y Virginie Des-
pentes, «una drag-bitch, una perra tra-
vesti, una bio-mujer capaz de producir
una versión putón de la feminidad no
ya como artificio teatral sino como es-
trategia de lucha callejera». Pero antes
de que lo escupa nadie, ya lo dice ella:
«soy una zorra vasca feminista radical
malhablada panfletaria». Y acaba de pu-
blicar “Devenir perra”, un libro lleno de
reflexiones, rabia, ideas críticas y, tam-
bién, amor.

¿Es el resultado de muchos años de
lucha en primera línea?
Aunque en el libro recojo entrevistas
hechas a doce amigas, es también bas-
tante autobiográfico, mi voz está muy
presente. Es autobiográfico, a la vez que
colectivo. Parto desde mi infancia, ex-
plico la historia de maltratos que viví
de pequeña, y cómo nos defendimos mi
madre, mi hermana y yo. Entonces, cla-
ro, son muchos años en primera línea
en esta pelea como mujer. Luego hay
mil peleas más que se han ido suman-
do. Todavía me faltan muchos años pa-
ra seguir luchando, pero ya tengo bas-
tante acumulado.

En el libro hace una reivindicación de
un feminismo femenino, pero no rei-
vindica la feminidad «de las chicas
buenas, sino la de las perras malas».
Todas las “perras” a las que he entrevis-
tado, y yo misma, somos exaltadamen-
te feministas y femeninas. Esa conjun-
ción ha sido siempre un imposible, el
feminismo y la feminidad, la feminidad
de la que yo hablo, sobre todo, han teni-
do desencuentros. Lógicamente, las fe-
ministas hemos tenido que hacer una
crítica fuerte a la feminidad, porque es
con lo que nos cuelan el género mujer y
todas sus desventajas. Pero cuando me
di cuenta de que en mi entorno de mu-
jeres biológicas, maricas, bolleras, tran-
sexuales, travestis, heteroinsumisas, se
reproducía otro tipo de feminidad, pa-
ródica, sucia, extrema, antipatriarcal,
me puse a investigarla. Esa conjunción
que al principio me parecía una tierra
de nadie, estaba ahí. Es una cosa que yo
encarno, no me he puesto a explicar na-
da que no conozca.

¿Qué es lo que ha encontrado en esas en-
trevistas?
He entrevistado a personas que conoz-
co, a amigas con las que he hablado mu-
cho antes de entrevistarlas. Y lo que me
he encontrado son historias de autoa-
firmación, con dos exponentes comu-
nes: uno sería la lucha, todas han teni-
do que luchar mucho cuando las han
intentado domesticar. Y el otro, una vo-
luntad férrea de construirnos desde el
placer, esa actitud que recorre todo el
libro de “no nos vais a joder la fiesta”.
Ante la violencia, hay varias respuestas:
una es encerrarse en casa, esconderte,
el trauma, el dolor. Eso lo hemos hecho
todas en algún momento. Y otra es, no,
vamos a salir de casa, como nos guste
salir vestidas, solas si hace falta, de no-
che, sin que tengamos siempre un tío al
lado, vamos a emborracharnos, a pelear
por lo nuestro y no nos vamos a ence-
rrar. En esta sociedad patriarcal está en-
tendido que a través de la violencia
consiguen domesticarte y nosotras ha-
cemos frente a esa idea.

“Devenir perra” es también una autocrí-
tica al feminismo, una crítica a las «fe-
ministas decentes»; dice que el feminis-
mo sin perspectiva de clase es «blanco y
burgués».
Soy feminista hasta la médula, y el libro
es un ejercicio de crítica totalmente cons-
tructiva. Pero sí que me escama cada día
más el feminismo solvente, decente,
blanco, pijo, institucional, abolicionista,
que muchas veces tenemos más cerca de
lo que creemos. Sin perspectiva de clase,
el feminismo es burgués, machaca a las
proletarias del feminismo. El feminismo
blanco puede llegar a ser impresionante-
mente racista. El feminismo europeo es
muy arrogante, por ejemplo, con las mo-
ras, que digo yo. Hay increíbles luchado-
ras con un pañuelo en la cabeza, a las que
tratan como si fueran sumisas. O nos ven
a nosotras con una minifalda y nos tra-
tan como putas, y podemos ser grandes
batalladoras. El feminismo abolicionista,
en concreto, es uno de mis grandes ene-
migos: un ala del feminismo en los Esta-
dos Unidos en los años 80 llegó a aliarse
con la extrema derecha de Reagan en su
batalla contra la pornografía y contra la
prostitución. Es una auténtica aberra-
ción, nunca debemos olvidar que no po-
demos ser tan estúpidas como para caer
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en eso. Seamos un poco más listas y ha-
gamos un discurso más profundo, y diga-
mos que el problema no son las putas si-
no el patriarcalismo.

Dice en el libro que «la prostitución es
un espejo fundamental para todas las
mujeres del mundo».
La prostitución es una de las realidades
que, por todos los estigmas que recibe,
explica muy bien cómo funcionan las
cosas en esta sociedad. El patriarcado ne-
cesita separarnos a las mujeres entre
buenas y malas, entre esposas y putas.
Pero no creo que el matrimonio pueda
presumir de estar exento de la violencia
machista. En esa división hay una tram-
pa muy grande, ya que a cualquier mu-
jer la pueden tachar de puta, en una cir-
cunstancia o en otra. Casi todas las
mujeres estamos marcadas, es estúpido
decir que no. Intentamos huir de ese es-
tigma diciendo «yo no soy puta» y ata-
cando a las putas, pero ahí nos estamos
haciendo daño a todas. Y si nos atrevié-
ramos a mirarnos en ese espejo, com-
prenderíamos lo que significa ser mujer
y dónde está el enemigo.

Y en todo ese planteamiento, ¿qué pa-
pel debemos desempeñar los hom-
bres?
De entrada, definirnos como hombres o
mujeres es una cuestión de diagnóstico
médico y de necesidad política. Dicho
eso, una de las mayores estupideces que
se oyen de las feministas es que somos
anti-hombres. No es verdad. Hay mu-
chos hombres anti-patriarcales y mu-
chas mujeres gilipollas. Yo hago una di-
ferencia entre hombres y machos. El
macho es el hombre que se cree su privi-
legio de ser hombre, que muchas veces
es un falso privilegio, sufren una explo-
tación laboral brutal, pero como pueden

joder a su mujer que tienen ahí en casa,
consideran que les compensa. Entonces,
los hombres que se creen ese cuento son
nuestros enemigos y se irán encontran-
do con nosotras, y los que no, se convier-
ten en tus aliados.

Hay quien piensa que ir con minifal-
das incita a la violación...
Culpar a las mujeres de la violencia que
sufrimos es la mejor manera de que cre-
amos que nos la merecemos y de que no
luchemos contra ella. En la jurisdicción
española existe la “sentencia minifal-
da”, y se han llegado a reducir penas en
casos de violación por la vestimenta de
las mujeres. Es lo primero que te van a
preguntar, cómo vas vestida. Nos encon-
tramos a menudo con esa violencia.
Cualquier mujer, y más la que camine
sola de noche, sabe perfectamente toda
la ropa que lleva, de arriba abajo, sabe la
pinta que lleva y que le van a molestar
más o menos, y  qué actitud tiene que
tomar. Forma parte de nuestra socializa-
ción, de nuestra manera de ser, de nues-
tro miedo. Todo el mundo debería po-
nerse alguna vez en la  piel  de una
mujer, o de una puta, y probar a cami-
nar sola de noche, con minifalda y taco-
nes, para saber a lo que te enfrentas.
Responder a esa violencia, nos hace a to-
das más fuertes.

Es imposible divagar sobre la femini-
dad sin hablar de violencia...
Todas las mujeres, de alguna forma u
otra, luchamos contra ella. A algunas les
va la vida en ello. Al final, desarrollas mil
estrategias de defensa, y de pasotismo
también, pero la única forma de acabar
con la violencia es seguir luchando. Co-
lectivamente es importantísimo, y per-
sonalmente imprescindible. Y eso lo
aprendes porque no tienes otro remedio.
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«Todos deberíamos
ponernos alguna vez en
la piel de una puta»

ITZIAR ZIGA
FEMINISTA PORNOPUNK, AUTORA DE «DEVENIR PERRA»

Itziar Ziga nació en Errenteria (“Beirut” le llamaban por aquel entonces), en 1974. Y
casi desde que nació, nos cuenta ella, ya estaba peleando como mujer. Acaba de
publicar “Devenir perra” (Melusina, 2009), un libro en el que se recogen testimonios
de feministas femeninas, pero también muchos años de lucha personal.

He leído alguna crítica suya al
feminismo vasco...
Yo provengo del feminismo
vasco, que es uno de los más
potentes del mundo, y lo llevo
en las venas. Pero también
pienso que es bastante
puritano. Las vascas tenemos
esa maravillosa herencia
cristiana que no nos la
quitamos de encima ni para
atrás. Hablo en general, porque,
por suerte, hay muchísimas
excepciones. Las posturas más
generales han tenido, a veces,
una actitud antiprostitución,
para mí con un toque puritano.
Parece que no se puede enseñar
ni una teta, el cuerpo de la
mujer no se puede mostrar.
Coño, parecemos talibanes (y lo
digo con cariño). Estos últimos
años los he vivido en
Barcelona. Considero que me
vine emigrada, necesitaba otros
aires, otra frescura. Y, para mí,
venir a esta ciudad fue todo un
descubrimiento: encontrarme
de repente con tanta zorra
feminista, con un movimiento
que resexualizaba el
feminismo, con tanta puta de
profesión y de no-profesión.
Ahora estoy muy contenta de
haber desarrollado el
feminismo que siempre había
sentido, un feminismo en el
que no me tengo que andar
escondiendo, que no tengo que
andar todo el rato pensando
que el patriarcado me
instrumentaliza. Cojo las armas
con las que el patriarcado
intenta instrumentalizarme (la
prostitución, las
representaciones sexuales), y
les doy la vuelta. A. G.

«El  feminismo
vasco es, en
general,
bastante
puritano»
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